
Núm. 23. AÑO VI.—1." de Diciembre de 1866. Pág. 253.

REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en !a Redacción y Administración, fiaüa
de Ja Aduana, núm. 8, cuarto 3,'

En Provincias, en las estaciones telegráfica!.

PBOYECTO DE 11EFORMA

BE LA INSTRUCCIÓN DE CENTROS VIGENTE.

(Conclusión.)

Art. 2). Al franquearse la línea, las estaciones
que hayan recibido el servicio, según el artículo
anterior empezarán por cangear el remitido por cor-
reo ú otro medio, á no ser que haya llegado 6 esté
próximo á llegar á su destino, en cuyo caso podrá
ser mas conveniente trasmitir el que no se laya re-
mesado. Si se hubiese hecho escala en alguna esta-
ciónintermedia, se pediría estaima nota de los des-
pachos cursados, y se le mandará anularlos restantes
que serán trasmitidos por el centro.

Art 22. Los Jefes de los centros procuraran
cumplir cuanto se previene en los tres artículos ante-
riores, pero en la imposibilidad de dar reglas precisas
para cada caso particular y paralas diversas circuns-
tancias de cada localidad quedan autorizados para
obrar de la manera mas conveniente al servicio bajo
su responsabilidad, advirtiendo quesolosedebe tras-
mitir alternando, cuando los despachos sean de la
misma fecha eon corta diferencia, puesto quédelo
contrario, según- está prevenido, la estación que
tenga servicio mas atrasado debe trasmitir seguido
hasta igualarse con la otra, y. que la remisión de los

légrafo y sn acuse de recibo, debe hacerse del modo
y en laformaquepreYÍenelarnslrucciondeservicio.

Art. 25. Para que pueda apreciarse la vigilan-
cia, cuando los hilos estén en reposo, los centros
llamarán cada media hora á sus colaterales y á las
estaciones do servicio permanente, y al recibir con-
testación darán cero seguido de una inicial que de-
signará en cada cero el Jefe de servicio. Los centros
al recibir cada cero con su inicial correspondiente,
contestarán del mismo modo con otra inicial, y las
series expedidas y recibidas so anotarán por los te-
legrafistas como una trasmisión cualquiera y por los
Jefes al final del parte diario. Las estaciones de
servicio permanente no contestarán con iniciales sino
con ceros únicamente. Estas vigilanciasse darán por
un solo hilo para cada estación y cuando todos los
que la unen con su correspondiente estén en reposo.

Se exigirá la responsabilidad que corresponda á
los Jefes de servicio en los centros que den la serie
de una vez ó que la dejen al arbitrio de los telegra-
fistas.

Art. 24. El Jefe del Gabinete central lo será
también del servicio de trasmisión en todas las li-
ncas.
. Art. 25. Corresponde á los Jefes de centro:,

Cumplir y hacer cumplir cuanto previene esta
Instrucción y disposiciones vigentes sobre el servi-
cio de trasmisión, así como también las órdenes del
Director general, del Jefe de servicio y del Inspec-
tor del Distrito.

vicio en su centro respectivo.
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Ordenarlas escalas, empalmes, cambios de hilos
y demás que ocurra en casos dados.

Sostener día y noche en la estación centro un Jefe
de servicio.

Localizar las averías y participar su existencia á
los Subinspectores correspondientes, para que éstos
puedan dictar las disposiciones necesarias para su
remedio, y formar el oportuno expediente enlosca-

- sos que marca la Instrucción de servicio.
Dar parte por A. D. á la Direcion general y á la

InspjSccfondelBisÉritode toda interrupción completa
de larfneas, dé su desaparición y de toda averia
cuya, duración e!xceda>de seis horas eti la forma si~
guíente: «Cruce l,2Carmona Sevilla desde 5.20't.

Avisar por A.D.álasestaciones entre las cuales

aparezca". - - - --
Remitir diariamente al Inspector del distrito el

parte de averías del día anteniorconforme al mode-
loadjunto. •• •• • . • • ' ¡

Dar el cese a las estacionesde su centro ¡i la hora
que deban retirarse según los reglamentos, obtenien-
do antes la venia del Director general 6 del Gabi-
nete central parit las capitates deprovinciá.

' Art. 26. tos telegrafistas de servicio pondrán
sin dilación en conoc'iiiii9ntb de sus Jefes inmediatos
toda avería" ó'incidente que ocurra en las líneas;
consignándolo en;él parte1 diario1 pará'su descargo,
y se1 abstendrán de dictar providencias por si mis-
mos y :de sostener polémicas con las demás-esta-
c i o n e s " . '•••••••• • ¡ ' •• •

• íírfc'i 27. Los Jefes de las estaciones darán par-
te pto A.D; á la'Subraspéccion de quedepéhdan de
toda averia1 que noten en la línea, en el mornento
que'aparézca; áfin dé que se puedan dictar sin pér-
dida de tiempo las disposiciones convenientes1 para
sú; remedio y dar cuenta al centro si 'antes no se hu-
biese recibido avisodel mlsnio'. " ' ' . ' '

Art. 28. Las estaciones que por su importancia
funcionan;por hilos directos, sé considerarán como
centros; fiara cuanto se'refiera á la trasmisión por̂
dichos hilos y como intermedias para cuanto tenga
relación ¿on él servicio de los escalonados. ' •"

"Árt-.29i" Los" primeros requerimientos deberán

Madrid1 invitará'hasta Murcia y Valencia por Alba-
i' •:•'•>• i • i cetej hasta' Valencia y taragoza1 por

Odatayaa; hasta TalladoMdi'por su
líhéa"; hasta Salamanca JporA.Vila y

respectivas. •' •" • • ' ;' '
Valencia hasta Murcia por Almansa hasta Zaragoza

por Calata yud y Alcaüiz y hasta Bar-
celona por la costa.

Zaragoza hasta Fraga, Reus y Barcelona por Lérida,
hasta Canfranc por Huesca.

Valladolid hasta Vitoria por Burgos, hasta Santan-
. • des por Falencia, hasta Gijon por

León, hasta Corufla por Yillafranca,
hasta Tny y Salamanca por Bonavente,
hasta Zaragoza por Seria y Calalayud.

Salamanca hasta Badajoz por Caceres.
Badajoz líasía Sevilla.
Añdújar hasta Sevilla por Córdoba y hasta Malaga

y Murcia por Granada.
Sevilla hasta Málaga.
Barcelona hasta la Junquera.
Vitoria hasta Irun y Santander.
Santander hasta "Gljon por la Cosía.
Gijon hasta Corufla por Id.
Tuy hasta Corana por la costa.

Art. 50. Las intermedias situadas en las líneas
paralelas á las costas y fronteras darán en general
su servicio para el centro y puntos opuestos de Es-
paña al centro á que pertenezcan. Así por ejemplo,
jerez dará sú servicio para Madrid á Sevilla, Alge-
ciras A Malaga, Rivadeo a Gijon y Vivero á Corufla.

REAL ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS,
FÍSICAS Y NATURALES.

CONTESTACIÓN

POR EL 1UIO. SR. D . MANUEL RICO T SINOBAS,
ACADÉMICO DE NÚMERO, A t DISCUBSO DEL EXCMO. SIt , D. CASUBO

• ', •' ¡' • '• DE PRADO. '

Señores: El respeto & la ciencia adquirida en
cuarenta anos de estudio; la amistad y los recuer-
dos tristísimos del modesto Parga y sabio León, qna
se sentaron es el mismo lugar que hoy viche á ocu-
par entre aosotros el Sr. I). Casiano de Prado, son
metivos; que en este momento conmueven el ánimo
del ([lie tiene el honor do (ungiros la palabra; pero
aunque el respeto, la amistad y la memoria obliga-
sen a guardar silencio, también son estímulo vivi-
sitao que, concurrente con el deber instituido en
nuestros estatuios, deciden á tomar parle en este
acto 'académico, contestando al elocuente discurso
qué acabamos de oir.

' Tal vez haya alguno que después de haber es-
cuenado la autorizada voz de tan ilustrado geólogo,
juzgue sus conceptos de poco elevados. Estos, quién
sabe si hallarán su frase más ó menos castiza; aque-
llos, és probable digan que en el discurso á que
pretendo contestar se hallan nuevas pruebas déla
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influencia de las ciencias exactas, tísicas y nalura-
Ics, que dicen letal para les bellísimos escritos hijos
de la .imaginación. No faltarán otros que avances
un paso, y sustenten, sin atender, á la razón, á las
penalidades del estudio y 4 los descubrimientos del
tiempo y del trabajo, que el discurso del nuevo
académico y sus análogos, destruyen la imagina-
ción. Además que, con ellos desde el gabinete del
sabio, en la soledad de los desiertos, durante las
noches largas de las regiones polares, en medio del
asombroso,panorama de las neveras y hielos secu-
lares, al través de la oscuridad aterradora de las
cavernas, y anlros desconocidos, y desde el fondo
de los mares tan ricos en vida y organismos, tien-
den la geología y los geólogos á desmoronar ciertas
creencias y tradiciones, venerandas las unas por su
origen y otras por su ancianidad.

Pero á pesar do juicios tan contrarios indicados
como posibles, las ciencias creemos recogerán y
guardarán como preciado trabajo el discurso del
nuevo académico que ha presentado en esta sesión,
planteado y respelío bajo cierta fase uno de los pro-
blemas más magistrales del saber moderno, en que
se entralla la cuestión de las edades de la tierra
como entidad física, independiente del poderoso
fiat i que debió su origen, 6 desde que existió en
medio del tiempo y del espacia.

La tierra en estado de fusjon, con la tempera-
tura probable de 2.000 grados centígrados en los
momentos después de su creación ( no fue el objeto
del discurso de nuestro sabio amigp. Tampoco se
propuso bosquejar el cuadro físico del planeta que
nos sirve de morada, desde el Instante en que, to-
mandp cierta fprma geométrica,.continuó;su mar-
cha, por los espacios que Je estaban .señaladps, pn el
universó^iierdjendo'su caloriy recíprocamente spli-
dificándsse, conforme el tiempo trascurrió por dias,
épocas, ciclos, evos, siglos ú otras unidades, que, se
refieren á .módulos ideados por los, hombres para
calcular fácilmente las grandes duraciones de su
historia, de la vida y de los fenómenos naturales
«n sus periodos de evolución y desarrollo,.. „ ;

, Los hechos físicos de la tierra ea ijnq, primeras
edades,,, y son á los que hemo3 hecho referencia,
sin duda por la brevedad del tiempp los resume el
Sr. ¿ . .Casiano de Prado en su discurso en rapidí-
sijna frase; sentando como capital el principio,de
que la masa de aquella antes de estar dispuesta
para .sostener, los organismos que, fueron, ó ac(ual^
i^enje son,propios de su superficie, ,debip hallarse
prinwrQ tqda, y después en muchos puntos, fundida
y liquidada.

de Ja, actualidad, cuando»sepro.ponen como físicos
estudiarlas edades de nuestro globo. Se compren-
de que eada una de estas, desdela esferoidal as-
tronómica hasta la de la atmósfera actual, é in-
fluencia radiante del sol al través del aire casi tlia-
termano, podría tratarse en particular, asi como
de los fenómenos quejas, correspondieron; poro os
evidente que de hacerlo así, dp inducción en induc-
ción, el nuevo académico nos hubiera conducido
demasiado lejos. Por- esto,, y atendiendo sin duda a
la brevedad del tiempo,,,se .contentó, con llamar
nuestra atención sobre los tres últimos períodos
geológicos y .térmicos, de la, tierra, & saber: prime-
ro, el que estuvo caracterizado por una temperatura
en los polos, geográficos, comparable á ia que es
propia-actualmente ¡en las regiones ecuatoriales;
segunde, el glacial en les mares pelaras y grandes
grupos de montanas de todas latitudes, y tercero,
el período histórico de los,climas térmicos, talca
como se conocen en la actualidad; procurando fijar
las relaciones, que existieron y existen entre las di-
ferentes temperaturas de los tresperíodes referidos,
y la evolución (Je los organismos en la superficie
¿el, astro que nos sirve de mofada, ya seca, ó bien
cubierta por las aguas de los mares.

Enunciado el principio de la primitiva fusipn de
nuestro globo, el Sr. I). Casiane de Prado nos ha->
bló con su habitual brevedad de las fuerzas crea-
doras ó creatrices, de la, vida. Para nosotros, que
le conocemos comp sabio de primer orden, en va*
rios ramos de las ciencias, naturales; para nosr
otros, que en su trato científico le,tenemos juzga-
do de severo en, sus ideas, de conciso en.la,.ex-
presión, de. tenaz.en pl.pstudio, y,de.velocísimo.y
cpncenlrado. en el exponer y demostrar en las cien-
cias que, ;más,h,a cultivado, no. nos sorprendió oirc

en el discurso á que contestamos, aquellas breves
frases de,referencias!,origen.de (ávida conside-i
rada en su continuidad por individuos multiplicados»
y en su contigüidad pasando.de las especies más
afines hasta las más apartadas. . ,. • '•••:•'

Pero las fuerzas de, la creación de los organis-.
mos. .terrestres que se admiten,en el discurso que
acabamos de oir como el segundo supuesto capital^
después del de la primitiva fusipn,4e tado el pla-
neta, merepen detenernos aunque'por breves ms->
taptes, y. lo .haremos.» tantp maypr. placer, por-<
qu,e se,,nos presenta la ocasión de ,r6CP.i'<lar desd*
este. sit(o á uno de esa, pléyada de sabios. (M<
que... han ,,fl«reeido, en iBspaña., wm mepwp* íM

úerde entreel polvo del olvido. Me refiero ea este
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momento al Sr. 0. Iticardo González Muzquiz, mi
respetado maestro en ciencias exactas y físicas,
muerto en Madrid en 1859, que ocupó la cátedra de
uno de los más dignos individuos de esta Academia,
y falleció en los brazos de otra de las ilustraciones
de la misma.

Este sabio maestro mió, profundo filósofo, como
16 demostró en su juicio comparativo de Bacon y
Luis Vives, decia, como más profundo Tísico y na-
turalista , hablando de las fuerzas de la vida en su
continuidad y contigüidad; de las que sostienen á
esa entidad que es porque existe; de las que pre-
siden a su origen y la acompañan en su evolución

«Si como liemos confesado, nos es imposible co-
nocer' completamente la «aturaleta Mima de las
fuerzas creadoras de los organismos, la geología y
otros ramos del frondoso árbol de las ciencias na-
turales, al intentar estudiarlas no tendrán solidez
alguna.

«Esta objeción supone, en quien pueda hacerla,
una ignorancia completa de la ideologia propia á
las ciencias naturales, y podría despreciarse por
frivola; pero al cabo la ignorancia en que se funda
es demasiado general, y necesario por lo mismo di-
siparla. No hay ciencia entre laa naturales, cuya
teoría esté más perfeccionada y acreditada su •cer-
tidumbre, que la astronomía. Sin embargo, toda
ella reposa sobre la atruccion, que no pasa de ssr
un hecho, cuya causa ni se conoce ni hay aparien-
cia que se descubra jamás. Pero ¿qué falta hace
descubrirla , una vez que se conocen en este hecho
fundamental las condiciones de su existencia, sus
leyes, y su relación y enlaco con todos los demás?

»La geología no habrá llegado, en el estudio de
las fuerzas de la vida que fue y es propia do la
tierra, á un grado tan alto de perfección como la
astronomía; pero esto no obsta á su certidumbre.
Tales de Milesio, sin tener noticia de la atracción,
pudo predecir un eclipse. Galeno, sin conocer la
circulación de la sangre, supo anunciar una epís-
tasis. La geología moderna ha sabido, fundada en
la observación, indicar en Grenelle, cerca de l'a-
rls, la existencia del agua profunda dispuesta á
saltaren violenta columna artesiana; y en mil otros
lugares, con el supuesto de unas fuerzas creadoras
de los organismos, de esencia tan desconocida como
la atracción de los astrónomos, reconstruir las flo-
ras y faunas antiguas, señalando, al través de la
solidez de la tierra, en unos sitios la existencia de
grandes florestas y bosques carbonizados, en otros
las riquezas metálicas de gran valor, y por todas

partes, desde el fondo de los mares hasta la cima
de las más altas montañas, enseñar, en el supuesto
dé ciertas loyes que debieron presidir á la evolución
de la vida ea los organismos vegetales y animales
dé la tierra, la utilidad que hoy podrán sacar los

abres de los restos que en otros siglos animaron
a la que en otro caso hubiera sido tristísima soledad
de la tierra.

» t admitidas hipotéticamente las fuerzas crea-
doras de los organismos, y estudiadas sus leyes de
evolución sin ocuparse de su intima esencia, como
lo hicieron los astrónomos con la actraccioo, ¿quién
se atreverá a señalar los limites de la perfección de
la geología? Los hombres y sus exageraciones-sis-
temáticas pasan, pero los hechos que descubren se
guardan para siempre en el archivo de la ciencia.»

Tal fue el juicio que un ilustrado físico español,
permítaseme este hiperbólico elogio, tuvo de las
fuerzas creadoras de la vida y sus evoluciones;
pero no nos detengamos más en esta digresión. Ad-
mitidas aquellas como entidades positivas, nuestro
nuevo Académico continúa en su discurso, trayén-
donos á la memoria alguno de los muchos trabajos
monográficos con se enriquece todos los dias la
geología con el objeto de patentizar uno de los ca-
racteres que, como ciencia, presenta en la actuali-
dad aquella rama, frondosísima ya, del saber, lisie
carácter es el estadístico dj la vida, tanto paleon-
tológica en la antigua superficie de la tierra, como
de lu que sostuvo y sostiene en el cielo de siglos
trascurridos desde la edad do piedra hasta nuestros
dias. Con este motivo nos citó varios trabajos de
Cuvier, Lyell yBrown, como tres de loa más pro-
fundos estadistas de la geología moderna.

Fácil nos seria en este momento presentar aquí
la larga lista de los sabios naturalistas, de los emi-
iientes botánicos y de los dicstrísimos mineros es-
pañoles , que desde el principio del siglo XVI han
bosquejado y escrito, ó han contribuido con sus
conocimientos para que otros escriban algunas de
las páginas estadísticas de la vida vegetal y animal
que fue y es propia de las costas, de los páramos y
de las cordilleras en el continente americano. Pero
guardemos en la memoria aquellos nombres y sus
trabajos,' tan gloriosos para las ciencias, pues de
no hacerlo así, nuestra contestación se prolongaría.

La geología, como estadista, tenia recogidos á
principios del siglo actual, y conocidos por Lamark,
Cuvier y lilumcnbacli, sobre 2.000 especies fósiles.
Por los anos de 1860, ya los índex, los enumera-
tores y nomenclátores geológicos se habían enri-
quecido hasta llegar á 30.000 espedes las conoci-



das y descritas, según dice Browa en su ensayo pre-
sentado ¿ la Academia de Ciencias de Francia. Estas
riquezas, que se suponen trabajos proporcionales
para adquirirlas, indicaron la oportunidad, ó que
habia llegado el momento de que la ciencia sinteti-
zase sus estudios, ordenándolos en derredor de las
teorías. Para ello la geología paleontológica proouró
desde hace años, con más fortuna que en el tiempo
en que Woodward escribió sus ensayos físicos,
Buffon sus épocas de la naturaleza y Pallas su teo-
ría de las cordilleras, apoyarse y sostenerse en las
ciencias físicas y en las naturales.

De las últimas bao tomado los mejores métodos
de clasificación de los organismos, desde los mas
simples á los más complejos, con el objeto de sentar
sobre segura base las fisiologías comparadas de los
seres que se encuentran fósiles, y en ctro tiempo
animaron y embellecieron la superficie seca de los
suelos y el fondo oscuro de los mares.

Do las ciencias físicas, la geología ha recogido
las leyes del enfriamiento en los cuerpos, anuticia-
das empíricamente por Newton, evidenciadas ex-
perimentalmenteporRiclimaiid, y demostradas ma-
temáticamente por Dulong, Potit, Dessain y I're-
boslaye. También la misma geología ha estudiado
cuidadosamente las leyes de las irradiaciones tér-
micas de los cuerpos incandescentes y de los oscu-
ros, de que se ocuparon Leslie, Itumflbrl y Davy
con cierta clase de termómetros, Herschel, Peclet y
l'ouillet, con otros, y Melloni y Tendall con apara-
tos mas importantes aun que el ideado por Drebbel.
Un definitiva, entre otros varios estudios de las
ciencias físicas la geología las sigue con singular
atención en aquellos trabajos especiales de referen-
cia á las temperaturas de los mares, de los subsue-
los, y de los climas térmicos conocidos de la tierra.

tal vez alguno pregunte, impulsado por la cu-
riosidad: Y ¿qué ha conseguido la geología, auxilia-
da por las ciencias naturales y por las físicas? La
demanda es compleja, y á ella podría contestarse
siguiendo la letra y el espíritu del discurso Ieido por
D. Casiano de Prado; y si nosotros lo hacemos será
con suma brevedad, refiriéndonos a una sola cues-
tión.

Aquella ciencia, al reunir sus fósiles por sus
semejanzas de organismo, por sus sustituciones vi-
tales, por sus amontonamientos superpuestos, por
su encadenamiento de sucesiva existencia, por sus
yacimientos y estratificaciones, desde la superficie
aciuál de nuestro globo hasta la profundidad de dos,
tres ó cuatro mil- metros, se ha encontrado que el
tiempo, los.afios y los siglos trascurridos desde que
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se solidificó la costra de aquel hasta que estuvo dis-
puesto para servir de morada al hombre, son por
su número incalculables.

A igual consecuencia ha llegado la geología au-
xiliada por las ciencias físicas, cuando después de
medir los espesores de los terrenos, preguntó por el
número de años que serian necesarios, conocidas
las leyes matemáticas del enfriamiento do los cuer-
pos, para que perdiese la tierra temperatura en
grado suficiente para solidificarse, la atmósfera
para ser clara y trasparentó, descendiendo los ter-
mómetros á la 50 ó 60 división de s,us escalas, con
cuyo calor se comprende la posibilidad de la vida
actual.

También la geología ha intentado comprobar,
.iguiendo un camino inverso, el mismo resultado,
inductivo referente á la edad y duración de nuestro
planeta. Para ello se ha fijado en algunos estudios
geográficos, que la permitieron retroceder liácia la
época de las primitivas creaciones y medir conjetu-
ralmente el tiempo en su trascurso, fundándose mas
principalmente en el hecho físico evidente de que la
vida vejelal y la animal, en la superficie da nues-
tro planeta, está íntimamente unida en la actualidad
con las temperaturas de la almó\sfora de losmares
y de los subsuelos.

De este hecho fundamental, como expresión de
la verdad observada y comprobada, voy á señalar
en este, momento alguno de los estudios inductivos
á qae ha dado origen, y conducido retrospectiva:
mente, como arriba expuse, á consecuencias impor-
tantísimas sobre las edades de la tierra. El primero
ha versado sobre el siguiente tema: Conocidas las
relaciones existentes hoy entre la vida y el calor
que son propios de aquella, ¿serian idénticas ó.
iguales hace diez, veinte, treinta ó mas sighis? El

yes de distribución de la vida en los períodos gla-
ciales y de las neveras en las grandes montañas,
bien en los momentos de su origen, ya cu aquellos
en que los hielos se extendieron ganando inmensa
superficie, ó en aquellos otros en que aparentemente
decrecían, con tendencia á desaparecer, las neve-
ras y los hielos llamados permanentes. El tercero,
mas difícil que los dos anteriores, por estar funda-
do en mayor número de conjeturas, ha versado so-
bre la distribución de la vida y los lugares de su
desarrollo, con fuerza extensiva ó intensiva en las
épocas ó tiempos en que las regiones polares de la
tierra poseían una temperatura igual á la de nuestro
lidiador, bien porque la de todo el globo fuese
uniforme, ó ya porque el enfriamiento, cu su mar-
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cha progresiva, llegó á constituir climas de 40 gra-
dos centígrados en las regiones polares cíe la acti-
vidad.

Del primero de estos estudios retrospectivos se
ocupó cuidadosamente Arago, y todos recordamos
su importante niomoria sobre el estado Cermomé-
trico de la superficie del globo terrestre durante el
periodo de siglos llamado tiempo histórico. Siguien-
do el mismo método que aquel célebre sabio adoptó
para demostrar que el clima y ta vida vejetal no
habian cambiado de un modo perceptible y niesu»
rabie mas principalmente on Francia en el trascurso
do los años conocidos do la historia, nos seria fácil
exhibir ante la Academia eon relación á la Penín-
sula ibérica, datos y numerosas noticias de nuestros
climas análogos á los consignados por Arágo en, su
importante obra de diez siglos anles de lá era cris-
tiana , lomados en los fragmentos históricos del co-
mercio (fenicio y cartaginés con el mediodía de Es-
paña, fin loí siglos precedentes y primero de la era
actual, que se loen en la historia de las guerras de
conquista ó civiles, y de los recursos militares quo
sacaron de Esparta ios Cónsules y los Emperadores
do una de las grandes unciones que han existido, así
como on las obras de sus geógrafos y naturalizas,
que todos proporcionan curiosísimas noticias sobre
los cumas de nuestro pais.

Los cronicones castellanos, y San Isidoro en sus
Etimologías, estudiando oslas y aquellas bajo el
solo punto de \isla dn los climas, también nos die-
ron á conocer los hechos culminantes de los invier-
nos fríos, de las prinnveras variables, de los estíos
calorosos, de los olonos bellísimos en la Península,
donde inoramos durante las seis ó siole primeras

exponer á la Acá lomia los deíalles de un trabajo
cuyas consecuencias, on definitiva, comprueban la
casi invariabilidad de los climas de Espafia en, su
tiempo histórico, así como lo demostró Arago para
la Francia, y la de que la duración de los 20 6 22
siglos á que hornos hecho expresa referencia, es
módulo brevísimo si con ella se pretende hallar va-
riación sensible y eomeosurable de. la temperatura
én la superficie de la tierra, y de la vida vejetal y
animal que la son propias. ,

Pero, señores, al llegar á este punto de la inva-
riabilidad del clima y de las producciones orgáni-
cas de nuestro suelo en el trascurso de tantas cen^
turias históricas, no puedo menos de parafrasear un
pensamiento de Pallas,, expuesto el 13 de Junio
de 1777 á ia Academia imporiaí de Ciencias de San
Potersburgó, y pasar rápidamente, como éste lo
hizo, desde la leoría de la formación de, las mon-
tañas al terreno histórico de las inteligencias en las
estepas, en los valles y en ias costas del vastísimo
imperio de las Rusias, en Europa y Asia.

Nuestro suelo y el ámbito de la Península ibé-
rica, no han sufrido sensibles modificaciones en su
extensión geográfica, tampoco en su topografía ni
constitución geológica ; apenas serian perceptibles,
si pudieran medirse las diferencias físicas do sus
climas y producciones orgánicas, en el, trascurso de
20 siglos, sirvieodo á la ve? de patria, á grandes
pueblos, de plantel de atrevidos guerreros, y que
si en ocasiones fue ol último asilo de, las,ciencias,
de las arles y de la, ilustración del mundo, en otras
épocas las devolvió para enriquecer á todos, como
depositaría generosa.

Las tibias auras do las cosías de Valencia, se-
centurias de la era do Cristo, comprendida ia domi- gun Libri, sostuvieron durante algún tiempo la vida
nación goda. En las historias árabe» y castellanas, j de Arquhnsdes, do esa gran ligura é inteligencia

malRiuáticíi de la antigüedad, que es posible escri-
biese alguno do sus renombrados libros sobre la
Calera, el ciliiulio y el círculo, sobre los equipon-
derantes, espirales, conoides y el arenario, en Es-
paña, cuando viajó estudiando la mecánica y la
hidráulica por las orillas del 'fiiria, del Júcar, del

desde el siglo Vil hasta líltimos del XV, asi como
en los libres de agricultura, montería, ballestería,
geografía y aslrología, quo por haberse escrito bajo
nuestro cielo los llaimuiiOs españoles, liemos reco-
gido numerosísimas noticias de los clituas y de la
vida vejóla! que fue propia en España en el tras
curso de ocho ovos. Los siglos XV, XVI, XVi! y (Segura, y on las obras colosales de arquitectura
XVIII los hemos podido seguir meteorológica y! subterránea sostenidas on aquel tiempo por los car-
agricolamentc (lia por dia, mes por mes y año por lagineses, para explotar y beneficiarse de los me-
ano, habiéndonos sido fácil registrar sus rigorosos tales en algunos lugares de aquellas regiones,
inviernos, que alguno llegó á ser do 60 «lias de he-1 Siglos después, en el bellísimo clima do las ori-
ladas y nieves, asi como los templados por sus llu-¡ lias ilol tiuailalqiuvir, y cerca (lelos sitios donde sus.
vías y nieblas continuadas, y ios estíos cálidos y jornias dejan de ser torrenciales, se formó el.ciclo,
otros, frescos de aguas anormales y tempestades mi- do las ciencias, de la filosofía, de los gramáticos y
merosas. de los oradores que pudiéramos llamar el cielo cor-

No son estos momentos ni la oportunidad de dobes, cu cuyo centro se hallaron los Sénecas, los



Pomppnios Melas, los Higinios y otros cien que no
es' del momento nombrar.

Cuatro ó cinco siglos más tarde se nos presenta
en casi los mismos lugares el ciclo de las ciencias
hispalenses, constituido por los trabajos enciclopé-
dicos de San Isidoro sobre las matemáticas, las
ciencias físicas, las naturales y sus aplicaciones á
las artes, ([líe sorprenden hoy tanto como ayer
aterraban IÍ asombraban los rayos vivísimos de las
auroras toréales al romper en la apariencia al tra-
vés de la oscuridad de la noche.

Tres centurias después, es decir, en el siglo XI,
nos haltamos 'con el ciclo toledano ó toleitolense, en
cuyo centro se levantó el émulo de todos los sabe-
res'oriéntates en laá ciencias exactas,' con especia-
lidad en la astronomía considerada como una serie
de estudios de mecánica trascendente. Nos referi-
mos i Azarquiol, aquel sabio que fue la síntesis de
la ilustración de su tiempo, y que en estos mismos
momentos se intenta en Alemania juzgarle con jus-
ticia, para rendirle los minores del respeto que se
merecen las grandes inteligencias.

En el siglo XIII poseyó la España el renombra-
do ciclo de las ciencias físicas, matemáticas y na-
turales tolédano-burgalés-niallorquin, á cuya ca-
beza se halló colocado uno de los grandes Alfonsos
de Castilla. Él siglo XIV layo también su ciclo cien-
tífico, que pudiéramos llamar matritense ó del mar-
qués de Villena, que no esta tan bien conocido ac-
tualmente, por el empeño de algunas personas de
preciada ilustración, en sostener que el humo del
fuego es siempre negro, ó imposible de leer i, m
través, pero que fue respetado por el pueblo, que
todavía en 1880 recordaba aquel centro do donde
procedía, según la común creencia, el verdadero
sáber'Be su pais.

En el siglo XV, las ciencias matemáticas, físi-
cas, naturales y sus aplicaciones, tuvieron centro
y formaron el ciclo sagrés-salmaticense, donde el
mallorquín Jaime y algunos judíos portugueses, co-
mo Zacuto, seguidos de sabios como Lebrixa ó Ne-
brija, Córdoba y otros ciento, preparáronlas inte-
ligencias en todos los saberes, en "términos tan feli-
ces que á fines de esta centuria, bajo el cielo tem-
plado de'España y Portugal̂  existían en Europa los
únicos hombres suficientemente ilustrados para
comprender a un geñovés, y con bastante experien-
cia en arles muy difíciles por ser científicos, para
conseguir él que la ilustración de la vieja Europa,
aunque Colon hubiera muerto en el camino, no per-
diese el derecho á trasformar profundamente la su-
perficie completa de la tierra.
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De este ciclo s.igrés-salmalicense salieron aque-
llos ilustrados matemáticos, físicos, naturalistas
marinos, arquitocios hábiles, destrísimos ingenie-
ros1 militares y1 civiles, sin contar los más profundos
filósofos, políticos, oradores del siglo XVI, que re-
corrieron , dejando por todas las parles de las In-
dias de Oriente y Occidente estampadas las huellas
de su saber. Do allí lambicn salieron aquellos otros
que reformaron los estudios matemáticos, ó contri-
buyeron á la reforma dicha en una de las principa-
les universidades de l'rancia. De aquellas escuelas
partieron o'ros, llevando su civilización y estudios
á Plantíos, al .Norte de Alemania; y simultánea-
mente estimularon con el ejemplo, y por otros me-
dios de todos conocidos, el cultivo de las ciencias
en Italia.

El ciclo fllipico de las ciencias exactas, físicas y
naturales de España durante una parte del siglo XVI
y todo e! XVII, podrá parecer á muchos poco bri-
llante ; pero me seria fácil demostrar con los nom-
bres y juicio crítico de las 600 ú 800 obras que en-
tonces se escribieron en nuestro pais sobre aquellas
ciencias, que no fue tan desastroso el tiempo para
la inteligencia patria como muchos creen, aunque
aquellos libros no se conmemoren en las Bibliotecas
redactadas por literatos, cuyos conocimientos en la
historia de las ciencias matemáticas, físicas y natu-
rales no fueron especiales. A este ciclo períenecíó,
un profundo geámetra, mecánico ilustrado, tracista
de cien obras públicas militares, civiles y sagrabas,
fundador de la primera academia laica, de ciencias
exactas, tísicas y naturales en Europa, para que en
ella se estudiasen bajo el punto de vista abstracto
puro, y que dejó en el pais en que vivimos á su
hijo, el tercer Felipe, una pléyada de sabios cuyo
mérito como centro de la ilustración, si. Uniéramos
ahora tiempo á vagar, le podríamos buscar en los
profundos pliegues de la inteligencia de (¡alileo
cuando dudaba, y casi se resolvió llamar fiUpicos á
los satélites de Júpiter, y venir áEspaña, donde
aquel grande hombro creia existían entonces sabios,
y quién sabe si los únicos, capaces de comprenderle,
seguirle y respetarle en sus ideas y trabajos. Y
cuenta, seflores, qué esta opinión fue la de uno de

primeros genios de la humanidad, contemporá-
neo del ciclo científico español á que nos hemos
referido.

AI siglo XVIII da nuestras ciencias, ni á los aúos
que van trascurridos del actual, se les puede dar
nombre propio español, pues aquellas se cultivaron
previa la lectura, estudio y consulta del mayor nú-
mero de .las-obra» .publicadas en, Europa ¡ '""''""
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matemáticas, la física y la historia natural, y (odas
sus aplicaciones en el trascurso de los anos referi-
dos. Pero no se crea por ello que el clima y la in-
teligencia en España se habia modificado profunda-
mente , ó la tierra se liabia enfriado, amenazando
los hielos y la nieve extenderse cubriendo toda
nuestra vieja tierra, siendo ya imposible que en ella
naciese otro Medina, probablemente castellano y
natural de Rio Seco de los campos de Castilla, que
inventase en Méjico un procedimiento de beneficio
de los metales nobles, de tales y tan asombrosas
utilidades, que si so pudiesen acumular hoy las
barras de plata que ha proporcionado aquel, y que
circularon y circulan como valores en Europa, Asia,
África y en América con todas las islas de la tierra,
resultaría que el descubrimiento de un genio espa-
Sol equivaldría, -si no sobrepasaba, en el orden
material de las utilidades y trascurso de tres siglos,
á todas las conseguidas hasta hoy de la noble inven-
ción de Wat; siendo además muy comparables las
ventajas en el orden social que una y otra invención
han proporcionado al hombre, á los pueblos y á las
naciones, tanto á las más como á las menos ilus-
tradas.

¿No recordamos todos los trabajos originales de
geodesia, de náutica y de mecánica trascendente,
que cada uno de ellos supone el conocimiento pre-
vio y profundo de las ciencias puras y abstractas de
B. Jorge Juan, do Mendoza, de Puyando, de Cliur-
ruca, de Quovedo, de Cliaix, de Rodríguez, de Cer-
quero y de Montojo, todos hijos del siglo XVIII?
Al primero, respetado y altamenie considerado por
los sabios pasados y presentes en Europa y América;
al segundo, contemplado en Inglaterra como inteli-
gencia matemática y física do primer orden; al ter-
cero , discípulo de la escuela de D. Jorge Juan que
continuó los trabajos de uno de nuestros primeros
observatorios y escribió obras marítimas importan-
tes; al ouarto y quinto, de quienes habló Kumboldt
con el mayor elogio; al sesto, que en medio de los
sabios de la primitiva escuela de Laplace, los llama
la atención én el terreno de la eienoia, y expresan
en público, quilatado el saber de Chais, las espe-
ranzas más halagüeñas relativas á los estudios ma-
temáticos de España; el sétimo, conocido en Ingla-
terra con el nombre del ilustre algebrista español,
y los dos últimos, miembros de esta Academia, que
llora su pérdida acaecida hace pocos anos, y la del
Sr. Montojo, casi al concluir su última expedición
científica, cuyos resultados los espera el pais tran-
quila y confiadamente.

¡No recordaremos del siglo XVIII los trabajos

en ciencias físicas y químicas de los monjes célebres
que se llamaron Feijóo, Sarmiento y Almeida, de
Navarrete, de Solano, de Guilleman, de Salanova,
de Lanz, de Betuanconrt, de Proust y la escuela cíe
Segov¡a,.de Bueno, tamas, Miegy Gutiérrez, to-
dos ellos Profesores de la escuela Newtoniana? i Se-
ria fácil dar al olvido aquellas familias de ilustrados
botánicos, mineralogistas, zoólogos y delineantes
naturalistas, que por tres veces, la primera el 4 da.
Noviembre de 1777, la segunda el 14 de Setiembre
de 1783 y la tercera el 30 de Julio de 1789, salte-
ron de los puertos de España para estudiar la natu-
raleza en las pampas americanas, en las cordilleras
ecuatoriales, y siguiendo todos los rios de la Amé-
rica central y del Sur?

Semejantes olvidos serian incomprensibles, y
por esta razón Libri, uno de los primeros historia-
dores do las ciencias matemáticas, que ha florecido
en los tiempos modernos, increpó duramente, refi-
riéndose a las ciencias matemáticas de Espafla, á
los que en su tiempo intentaban rebajar los méritos
de los hijos de nuestro pais, diciendo: «Guay d»
aquellos que pretendan mutilar á la península Ibé-
rico-Lusitana del concierto de las ciencias europeas
en las edades conocidas hasta aquí por la verdadera
historia, pues sus dichos ó escritos para conseguir
aquel fin serán rechazados por la última como in-
justos y desatentados.»

Guiados por tan ilustre sabio, y parafraseando
á Pallas en su memoria geológica, sin tocar 4 la
historia (le la tecnología española, que solo la del
hierro nos ha producido al bosquejárnosla verda-
dero asombro, hemos llegado en lo que llevamos
expuesto, á otra consecuencia bien simple, que se
refiere al objeto del presente discurso, y es que si
tos climas de Espafia fueron casi invariables durante
las 22 centurias últimas, también lo fueron sus pro-
ducciones orgánicas, la inteligencia y la destreza (le
sus hijos, ó de los hombres que en ella se dedicaron
al cultivo del saber.

Las épocas glaciales de las neveras y hielos en
los mares polares y en las montanas, como fenó-
menos de ia temperatura, se han estudiado con re-
lación á su origen, á los climas, a la vida y á su
influencia geológica con tanto cuidado como las cor- j

respondientes al periodo histórico.

(Se concluirá.)
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CRÓNICA DEL CÜJERPO.

i MINISTERIO DE MJGOBEaNÍGlON.=r

!;., Tfégoílíádti %.'^-¡IlmOj, S¡\: De confbwiidadicon
' Íó píppüesló por 1.1.*, y Oído el dictamen dé la
[ JiMÍaí§ííp0rio|'íac{i¡latÍttt> jaReimi (Q. D. fi.j, se
«faasjíryido ap|oba| Ja adjunta plantilla en que ha

quedado distribuido c! personal que correspondo a
cada ana* do las Estaciones de España y en armo-
nía cori él presupuesto vigente.

De Real orden lo digo a V. I. para su conoci-
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á
V. I. muelles anos. Madrid 12 do Noviembre da
1860.:—IGonzalez Brabo.—Sr. Director general de
Telégrafos.

'eéneral cara la idistribiíeíon del personal del Cuerpo, aprobada por
i Real orden de 12 de Noviembre de 1866.

ESTACIONES-.

Albacete i.

Vícálá

mi«a.:;.:.!..

Antéquera......

Arahjuez... ,¿. •

\vtla.

Badajoz

Bailen

oí0

i °

|!»

fiío

, i .

<V°

(!•»

1?

i2}°

i) |O

1
•*F
i °

i °

3°

., 0

i
i
s
s

?

0.

TV

n
n

»:
"Si:

»

n ñ

n

O.D.

f
svicio

P

p ;

y >'

r '

p •

¡L.í

* |

P.i

P '

•G.i

fi*

C.\

n
p

f;

p.

I,

B

3

tos

> •

1

i

i

<>

i

í

3

a

i

i

i

Í>

e

•

O

s
s

»
•

i)

• •

• »*

B

: PERS0NA.L QUE LE

torea.

1 s1

•í SS

; ?

• i »
.-

\ „
í-'n

i »

í »

SttbiBspectores.

s

r
„

»

V »

„

1».
: g

' »

1 »

„

:!'

Té

»

»

"i"

Ofíc

?
. 8

I

»

i)

•

: " n

- |

€ORBESPON0K

des.

: •«

•: i
• s

• »

»

2

»

»

i

. i

• 1

(

1

;í.»'

R

i>

» :

»

SEGÚN PLANTILLA

Teles

i

3

• 2-

2

" • f

i

2

i

alistad

> ;

r?'

2

3

2

2

3

. » •

5

18

1

1

\

•"'•¥•

¡ «

.• Kntes

,r
•í)

• » :

i ) •.

• ' •

• » . •

It

•

• • ' i

• • :

"'"J>

S?

í

••

i

t,

i
S

5

- .

1

2

i

3

1

2

*

•

1

1

1

.,

1

H

1

.11



Suma anterior,

•Darcelona... ' . , , ' ,

¡Béjor

Benavcnte

liermeo

[Retaliaos

-Bilbao

Burgo de Osma.

llíirgos

Ciceros

2C2

ESTACtONES.

Calatayud

Caldas

Carcagento. . . .

'Carmona

Carolina

Car t agena . . . . .

Castellón

CnsLro-Urdiales..

Cindadela....

Ciudad-Real * , . .

jiudad-Rodrfg»

'Córdoba

Cortina

Dúiiia

¡DcVa

liscorial

Ferrol

aras

C.'D;

C.D

PERSONAL $ J E fcE CORRESPONDE SEGÚN PLANTILLA.

23 8*: 13»



Segundos..

~ Escribientes;... j " ^~ "

Primeros;: j oo

a a a.

a ' a " z* a a '

Número de aparatos...

Clase de servicibí

Categoría de la estac on.

Distritos

: _ « -

: u ¿

•• - a
°~. ° -

o. o

á o

»J - i - i d , ¿ t i • d • ci

a a s ¿¿ Q ., « ¡ " a a

tj S; 5" S; '5--^'- s~-5r-

Ú O O- Ü- CJ •

R R Ó __ Ó „ .. a

•« ri « -í •»

_i ci o . c°, >J...,-o-,- «3- d .

R » d. - ° * • *•;- * *

i
i

:- S>

.a f' f" T l
BljÉti.3- át; * - j§^ SSL.&,



264

iíifr-
fíttí!;
tiísi*,» i.,.;,. :.

Méti&&4,-S.:<i...

íira^dá.,:..;.;

M Ó D F C ü l . . . . * , i

Stóriíla;.. . . ,^

§315*13
Murviedro . . , . , :

Náválmóral . . ¿ >

N o g a l e s . . . . . . .

••: • í ' ; " ' • • • . ¡

Dríhíueía :

Oviedo . •• t •

Pájaros.. , . . , . ,

Paífincia ,"•,

Pal iña

Páníplona.....-.

^eñífteí/ Í •• ,v

|eñfr4nj^¿l

Plaséncia....,i

Pollénzá,;. . , '
% i- ••'- . •'- :. \

^onfevedra '
' • V - M . ^ v ' - C U I « , < > • . •.

ii"'4.'í' . •-•':•.'!.

Püsjlas. ¡,¡.;.¡l.

StélS&fí.v.í j .

íeinbsa Vv^^ l , ;

R s H á • ̂  :-
i-.'-áf-.4s • ;. "í •

Stefeííií. -;

'SiS&if&íí;';!;"
ff3|-S5),'í :-Í-
ÍÍ¡>i|Í|e|.)5:|S|.;;

Jtl;|é|fii<f|.;|.; i

tt!3tir^:..'.ííp»

i

3

6

5

{

•'i

1

6.

3.°

(4

ií

s
1

;|

»
H

1

D

D

D.

C.D

D.

»

u

b.

»

»

C.

p.

P.

L.

L: :

c.

C. 1

P. ; 2

Inspacto^as

A
•"i

»

»

»

. .»

[» ;

\

í!

; |

í

i »

; »

I '•

» .

»

pMtó6pL^-fE
;i StlWiiaiieítóieB

i

:,

'-. »

:*.'¿
; »

»

»

•4:

1

í >}

1 *í

1 »

»

»"

»

X

» • • : ;

II

•¿i

»

»

> •

> |

$1

GÓRRESPONÓE SEfelfNÍPLANTtLÍ.Av

poseíale

• ' • : |

•"i

»

»

))

W

>)

» ; -

)

• %

k

1»

í »

u

»

»:"

>>'-.•:

if

•'.Aiií

' í
•E

^¡a

»

;' »

, 1

• 1 .
-'• • > > • " •

.(;•

i

i

i

.-j •

•C.

'•0;"

1»

Üaros

. • «

' í
5"

3

»

•V W

: »

»

•i '>

) )

»

» \

" • - .

>í '

?•!

í:-:.
% :•

0

Totóí

• - orim
eros.,

12

' • i ?

• i ?

; " | . >

36?

S{
Íí

61 í

raEstás

1
208

'[ "\

id

2

»

2

»

1

4

3

'' 2

»;.

-. »;

i

i;3¡

|* |
lñ

62;

o?
j

i

1

)

)

>

»

»

»

»

»

»

: y)

i)

"

» •

»

»

' • ' » : .
;

.

: » . •

M : í

• '"o

: !

»

)

>

!)

U

»

»

»

»

i)

»

'•: »

»

»

»

»

»

) • ;

) ' ;•

i

"\

'• ^

t

»

»

))

»

1 •]

"i
' H

"." )>•

> »>.:•?

)>

i

»

»-í

no

"1
3í:

fia

• i »

1

Vi
?••¥;

• í

i
•• i

'"'i
í

"í
V

%

i
i.

é



2C5

EStóflONES.'

Sutnáániétior,

5áB ÉoqüéV.. . . ; .

San Sebastian..-'-.

Santas Cruz.:,-. .1

Santander.....:.

Santa Ola l l a . . . . .

Síuilóña . . . . .

San íidefonso..

S e g o r b e . . . . . . . .

SegoVia . . . . . .

Sevilla.

Siguen 7.a

Soria •

rafalla . . . . . . . ; .

Talayera.; . . . ¿¿

Caráncon .

Tar i fa . . . . .

Tari-ágória....C.
:{.!.',..-;:í ".'.:.;.\',. ,-•,;.:. '....:

Teruel..•; ' , . . .

Toledo

folosa .

Tortora • •

Crüji l lo. . . . . . . .

&k:-.l;;i:..'
Patencia •
T CI1V11V1U-..* .. f .. • < .

ValítaSlid...!..

1

2."

8'

i.»

v
2.»

3.°

3.°

1.°

6.°

i.»

i."

2."

1."

l.°

5."

1.°

1.'

,2,°

11
1."

l.°

S-°

f

S.°

2,°

1 . ' '

« :

o
%

- .9
"F

|

G D

»

C.D

»

»

»

»

b.

C.D

))

D.

»

»

» .

D.

D.

i)

D.

»

G.

j)

C:D.

C.Di

!

• - ' • * '

.,3-
Sí
•s:

c.
P.

L.

P.

C.

c.
c.
h.

L.

C.

C.

P.

G.

C.

L.

C.

L.

h.

•;pv

•e i '

p .

c.
L,

C.

p.

c.
p.

L.

p.

P.

a-
yg'

•l%:

apáralos. •

; 2

ff

• i"

s
i

i

{

i

4

{

8

|

i

{

;it

3

2-

i

3

1

,Ó'':

14'-

¡GSp"6

.)

))

))

»

))

.i.» '

;.)) '

n •••

to«s.

t3

1
.5

'\>

:»

.-»

í»
' » • •

»

, »

• 0

»

))•

8 -

» .

hi

• i) •

PERSONAL QUE }M

, Sab

1 
Prim

eros

1

»

1

"» '

» ''

»

»

. »

i

»

» •

; i>

. ' : • *>-:

• » ' •

'• -1) •";

» ;.

1

nspocí

'SP"

I

ü

' ; • » '

i

»

»

. »

> }

»

»

»

)>

•= »

^ 8

1 »

))

í )>•'

"'V'f

M.

105.

T
erceros

12

»

»

• » '

»

i

í

»

' » •

, »

: i

M:

oric

B'

23

•»

»> •

• »

1

))

»

• »

»

»

»

•

) >

) >

»

: "

{

i

1

CORRESPONDE

o!M,

I

18

»

2

»

.»

»

))

: ))

))

))

2

• »

»

M

»

j ;

•• k

Auxil

Prim
eros

.44'

1

r
»>
r
\
^
i

1

»

»

i

0

«

i

. •/

•i:"'

árés."

f>

40

»'

2

»

2

»

)>

D'

n

4

))

))

»

»

1

»

j

a*

SÉGl

tüpet

:¡
Í 1 6 1

i '•«.

; J i ,

; ' '.3

1

vt

)

i

1

i

. !

1

1

1

2

Y
2

1

{

1

- 2

• - 1 :

:*^4!

10

s ¡

Sstis.

1
s. m •

262

3

Í5

». .

i%

1

í

»

»

• i

2

19

\

2

»

1

4

1

„

2

^.

• .^í'

. í ) •

n

i§

' t1-
•1

' • : •

18

i> '

; > í "\

'•'2

»>

))

'})

n

2

))

))

J)

})

) )

1

»

• ' » •

) )

) )

. " > ) • • • . "

. # ••'

'•»•.•

:r

/Oasis

:v
'' ' ' . ' i * •

>>

»

»

j)

1

»

»

»;

»

..;'))..;;

' • .»•••• ' '

•" '» : i

f
W:;¡

• % } :

" :;tí -¿

»

; M •

• ' •> ) "

' ) ) ' •

' -»• '"

".))

•••'i.

»

1

:'»."

" Uiy

B

))

1

' V'

• » •

Vi]
J> ,:.

": i v

•.»-.-•

ti

'•''"£ :
•• - 2 , •

i
4ftá

áftí

W

•':-í
•Sí

"H:
»'(

,;:,(:

:1

í t t

'"•i

1

..:,: g

1

- 1 :

• ' l i

/ 2-

Í;'s1
Í |

i



36ft

; ESTACIONES-

Suma anterior.

!

Vilhifrauca

Villagiirria-.. . .

'Vlli'ir

•7afra . . . .

•fCtítucíou Central,

iUirccciuii general

'Talleres

i i,¡ ( j e | 2 •

Id. (tel 3

(d del 5 .

Id úc\ 6

S

fi IJ

7 °

3."

fí °

•i «

=>o

1.°

9

1
S"

D

r n

o

C.I).

uKíiLivíi,

id

Id

id. ,

ir)

T O T A L PEKSOSAT. r:0Nsi

dése

| :

I

r
[,

1»

C.

L

P

P

r
r
r,

p.

I
3

1

1

1

1

{

q

(

11

20

1

I
»

„

1

-

PKRSONAl. (¡i:i? I.E

• " • r i ; S ,

!

„

»

»

i

Sub

í

„
»

1

6

j

1

13

!ífM,

f

»

i

\-¡

2

19

i!)

»

1

21

a
i

i

28

1

29

»

2

33

1

" • —

J O H I

sii.

?
27

i)

i)

2

j

3ií

KSI'f

.v=n-:

5

50

»

3

70

« . «

• . ! i f .

1

61

»

3

3

18

85

i::

i

4

•i

4

4

SKCD1I. PLANTILLA

s
217

i

1

1

20

265;

m

f

393

(

3

1

»

20

46

B
3"
S'

1

28

2

42
r

20

3

3

3

.Sí

Cons

— .
•3
3.

»

1

18

1

19

rjcs.

1
r

44

i)

s

47

!i0

o

s
?

264

1

I

2

i

i

j

3

4

1

1

8

292

2

2

S

2

2

2

301



ASOCIACIÓN DÉ SÓCbftROS'lifi'iTOS DÉ TELÉGRAFOS.

Habiendo fallecido e! socio de la serie A , don
Esteban Martínez, á cuyos herederos corresponde
la cuestación que se está recaudando, procede que
los señores sóojós dé dicha serie, remitan por con-
ducto (le los Subinspectores de sus respectivas sec-
ciones, á'ssr posible, las cuotas pertenecientes á la
formación de otro nuevo depósito en conformidad
con lo 'establecido.

Se hace constar la baja en la propia serie del so-
cio D. Luciano Guerrero de Escalante a petición
del mismo.

Para ocupar las vacantes de dichos señores, pasan
los dé la serie B con BUS depósitos 4 la de A , don
Cristóbal García López y D. José Alvarez Alcon.—
Madrid 30 de Noviembre de i 866.—P. A. de la
Junta.—El Depositario, JoséDávila.

EL" NUEVO CABLE ATLÁNTICO.

El establecimiento de un hilo eléctrico al través
de Canal do la Mancha parecía hace 15 años una
empresa sumamente atrevida , y los hombres mis
enteididos y más competentes creían su éxito muy
dudoso. —¿Qué hará V. si no sale adelante con su
empresa?—Décia im dia Mr. Pérdo'nnet al Ingeniero
inglés Crampion.—Volveré á empezar.—¿Y si tie-
ne mal éxito está nueva tentativa?-1 Volveré ü em-
pezar hasta que lo tenga bueno.—Los hombres que
al emprender con audacia estos primeros ensayos de
telegrafía sub-marina, han renovado cuatro veces
en nueve anos su tentativa de colocar un cable tras-
atlántico , han dado pruebas de una constancia se-
mejante; y con jusjlcía fil hablar dé ellos deoia el
mensaje de la" Reina al Parlamento de Inglaterra:
S. M. 'tiene el placer de poder manífester todo el re-
conocimiento que se debe á la energía particular ele
las personas, <¡ué sin desanimarse por desgracias
repetidas, han llegado por segunda vez á establecer
comunicaciones directas entre ambos continentes.

La feliz colocación del nuevo cable trasatlántico
es hoy ya un hechb consumado: el éxito, á pesar de
lo que se ha dicho, no parece ser tan efímero cómo
en 1858, época etqflese obtuvo el primero, que
fue harto engañoso. Los tenaces y hábiles esfuerzos
por medio de los cuates se ha llegado á este resulta-

! do merecen ser conocíaos y apreciados do to'dós, .
Después de la desgracia del último año, so deci-

dió que no tan sólo sé 'trataría de establecer una
\ nueva linea, sino 'que se intenlaria ademas recoger
íá exlíáaiidac! del cable roto para unirlo «m la parte

W
que había quedado a bordo del Gréat Éasieriiy con-
tinuar desarrollándolo hasta la estación dé Terra-
rtova. Para que ésta operación fuese útil era menes-
ter que el hilo sumergido desiie el mes de Julio de
18¡65 hubiese conservado la propiedad'de trasmitir
las corrientes eléctricas. Ésto se había examinado
ya por modio de experimentos hechos durante nue-
ve meses , de hora en hora, en [a estación Ü'e Va-
lentía.

El hilo, de un largo de unos 2.200 kilótnélíos,
en comunicación con la pila eléctrica por él ládb dé
la costa y con el fondo del mar por la extremidad,
ofrece el mismo circuito qtiesisüsdosextreniída'des
comiinícaM'ii con los dos polos de la pila Sin' el mler-
medio del recipiente terrestre, cuya resistencia ál
paso de la electricidad seconsideracomo insensible'
Se ha podido, pues, apreciar por medio tóelos expe-
rimentos comunes la resistencia décohíimiidkrdiil
circuito formado asi, y se ha visto qae el Cable
desde su inmersión ha mejorado algo bajo este pun-
to de vista..

La distancia desde el sitio de la rotura hasta la
estación de ilearls Contení es de 1.120 kilómetros:
las líneas de cable tienen un largo de 2.960 kilóme-
tros; yhabiendo quedado disponibles cerca de2.000
kilómetros del cable del ano último , tan solo se fa-
bricaron 5.050 de cable nuevo, lo qué daba sobre
la doble línea quehabia que establecernn exceso de
25 por 100.

El nuevo cable solo difiere del do 1865 en algu-
nos detalles. La almohadilla preservadora del alma
es (le cáñamo, común, en lugar de'ser de abacá (yer-
ba de las Indias. Los alambres entretejidos que
forman la capa exterior han sido galvanizados; y
por último, los cordones de cánamo de Manila que
rodea» estos Sla'ínb.res no hall sido embreados. 'Mo-
dificado el 'cable de este modo, es más fuerte , más
ligero y sobre todo más flexible. Su peso por kilóme-
tro es elde 860kilogramos, en Iugarde982qiie tenia
e1 Otro'; Sin embargo, él peso en el agna es el de 408
kilogramos en lugar de 590. La tensión de ruptura
sena elevado de 7.860 á 8.226 kilogramos,ó loque
es lo mismo, al peso de 21 kilómetros de cable, ca-
yendo vwticatafente en el agua, mientras t[(/e la
mayor profundidad del mar en el trayecto no pasa
de 4 kilómetros y metíio.

El Greal Basten no podía conducir lodo el largo
dedos cables;' lá Compañíahabiafletadopara'lle-
rar parte del del año últimodós vapores más, el }fe-
dwttgie t.900 tenelatfa;s, y e l i í t a y d e 1.500. El
Wiltiam Cory., vapor del.500toneladas, debía em-
plearse ea el trasfort»; y desarrollo del cable de tier-
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ra sobre la cosía de Irlanda. Este peilazo.de cable

tiene dimensiones enormes: es de un largo de cerca

de,,35 kilómetros, y se compoiw de tres partos, cu-

yos diámentros van disminuyendo desde, la extremi-

dad hasta el punto de empalme con el cable princi-

pal. La parte fuerte, revestida de verdaderas barras

de hierro, pesa en un mismo largffdos veces más que

los cables más pesados fabricados hasta el dia. Ade-

más el Medican dobia llevar un cable macizo de 176

kilómetros» destinado á enlazar Terranova con el

continente americano: yen fui, la fragata deguerra

Terrible estaba designada para escollar, como en

1865, álaescuadra.

El Great Eastern durante el invierno había sido

objeto do reparaciones cuidadosas y de varias rno-

(rócaciones impertíanles. So redujo la resistencia

opuesta por el agua á la marcha del barco, limpian-

do la carina de las conchas é incrustándonos (en al-

gunos lados de un espesor de 00 centímetros); pero

la principal mejora fue el aparato que se imaginó

para hacer independientes, en menos de cuatro mi-

nutos, las dos ruedas; lie modo que haeiéndolan

moverse en sentidos opuestos, el Great Eastern mo

vido por fuerzas paralelas y opuestas, girase como

sobre un eje-: con esto se «vitaban las dificultades

ocurridas el año último, cuando para levantar el

cable por la proa era necesario dejar .dar vuella

lentamente al barco bajo la influencia del viento. .

(•e concluirá.)
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